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estrago, de tanta 111uerte, sentía s6lo el Juan saltaba contra su gola de acero 

ansia infinita de ella, de su vista, de su nielado. 
encanto. Anheloso, tendi6 los brazos á Y he aquí por qué pudo escribir un his­
la sirena, la llamó dulcemente, en el 111is- toriador, refiriéndose á la jornada me1110-
mo idioma de la amada: «\'ieni .... » La rabie: «Ninguna victoria mayor, más ilus­

sirena, con hechizo, repitió el llamamien- tre y clara; ninguna más infructuosa.» 

to «Vieni .... > Su mano señalaba el rumbo 
de Italia, el regreso. El corazón de D. fü111.1.\ P.\RDO B.\z.,::-;. 

- -----·· ◄ i ... , ► ··---- ~ 

DARIO HERRERA 

Ha regresado á México, con la inten­
ción de radicar,;e entre nosotros. nuestro 
amigo el distinguido escritor y ex-diplomá­
tico panameño D. Darío Herrera , á quien 

- . ; 
~-~ ,. 1 

? 
~ 

tuvimos ocasión de saludar hace pocos 
meses, á su paso por esta Capital. «La 
Re\'ista :1Ioderna» :;e complace en salu­
dar nuevamente al distinguido literato. 

• 
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MIS PINOS DE P,\LMA 

Oh pinos, oh hermanos en tierra y ambiente 

y~ ,ºs amo. Sois dulces, sois buenos, sois grav~s. 

Dmase un árbol que piensa y que siente 

i\Jimado de auroras, poetas y aves. ' 

Tocó vuestras frentes la alada sandalia· 

Habéis sido mástil, proscenio, curul, , 

Oh pinos solares, oh pinos de Italia, 

Bañados de gracia, ele gloria, ele azul. 

Sombríos, sin oro del sol, taciturnos, 

En medio de brumas glaciales y en 

Montañas de ensueños, oh pinos nocturnos 

Oh pinos del Norte, sois bellos también! ' 

Con gestos de estatuas, ele mimos de actor,. 
'l' . ' (;S, 

- end1endo á la dulce caricia del mar , 
Oh pinos de Nápoles, rodeados de flores 

Oh pinus divinos, no os puedo olvidar! ' 

Cuando en mis errantes pasos peregrinos, 

La Isla Dorada me ha dado un rincón 

De so~ar mi$ sueños, encontré los pinos, 

Los prnos amados de mi corazón. 
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Amados por tristes, por blandos, por bellos, 

Por su aroma, aroma ele una inmensa flor, 

Por su aire de monjes, sus largos cabellos, 

Sus savias, ruidos y nidos de amor. 

Oh pinos antiguos que agitara el viento 

De las epopeyas, amados <lel sol! 

Oh líricos pinos del Renacimiento, 

Y de los jardines del suelo español! 

Los brazos eolios se mueven al paso 

Del aire violento que forma al pasar 

Ruidos de pluma, ruidos de raso, 

Ruidos <le aguas y espumas de mar. 

Oh noche en que trajo tu mano, Destino, 

Aquella amargura que aun es hoy dolor! 

La luna argentaba lo negro ele un pino, 

y fuí consolado por un ruiseñor. 

·, -- ,o es romántico? Románticos somos .... ¿qmen que Es, 1 · 

Aquel que no sienta ni amor ni dolor, 

Aquel que no sepa <le beso y de cántic~, 

Que se ahorque de un pino: será lo meJor. 

Yo no. y O persisto. Pretéritas normas 

Confirman mi anhelo, mi sér, mi existir. 

y O soy el amante de ensueños )' formas 

Que viene de lejos )' va al porvenir! 

DILUCIDACIONES 

I 

El mayor elogio hecho recienlemente á 
la poesía y á los pot:Las, ha :-ido expresa­
do en lengu,t «anglo-sajona» por un hom­

bre insospechable ele exlraorcli11arias com­
placenci;is con las nueve musas. Un yan­

qni. Se lrata de Teodoro Roosevelt. 

Ese presidente de República juzga á 
los armoniosos portal iras con mucha mejor 
voluntad qut: el filósofo PL,l.ín. No sola­

me11te les corona dt: rosas; mas sostiene su 

uLiliclad para el Estado y pide para ello:­
la pública eslimaci6n y el reconocimienlo 

nacional. Por t:!>LO comprenderéis que el 
Lerrible cazador ts un varón sensato. 

Ülros poderosos de l.1 tierra, príncipes, 
políLicos, millonarios, manifieslan una 
plausible deferencia ¡Vir el dios cuyo arco 

ts de plata, y por sus sacerdotes ú repre­
sentantes en una tierra cad,1 dia más vi­

branle de automóviles ... y de bombas. 
Hay quienes, equivocados, juzgan en deca­

dencia el noble oficio de rimar y casi de::;-

.1parecida la consoladora vocación de so-
1'íar. E;;le no es ocasionado por d «sport,» 
hoy en crecienle auge. Las más ilustres 
escopetas dejan en paz á los cisnes. I ,a 

culpa de ese temor, de esa duda sobre la 
super\'ivencia ele los anliguos ideales, la 
tiene, entre nosotros, una hora dt: desen­

canto que, en la flor de su juventud -ha­
ce ya algunos lustros. - sufrió un erninenle 

colega -he nombrado ú Gedt:ón,- cuan­
do, entre los intelectualts de sn cenáculo, 
pre~enló la célebre proposición sobre «si 

la forma poética estú llamada á desapc1re­
cer.» ¡Ah, Lrisle profesor de estética, ann­
qut siempre regocijado y poliforme perio­

disla! La forma poélica. es decir, la de la 
fl•sada rosa, la de la cola de pa,·o real, la 

de los lindos ojos y fresco;; labios de las 
sabrosas mozas, no desaparece bajo la 
gracia del sol. Y en cuanto á la q11t: preo 
cup6 siempre á líricos dómines, desde ti 
divino Horacio á Don Jostf :\Iamerto 
Gómez Hermosilla, ella sigue, persiste, se 
propaga y hasta se revoluciona, con juslo 
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·able 111aestro escándalo de nuestro vene1 . 
Benot, cuya sabiduría respeto y cuya m­

transigencia hasta deseos me dan_ de aplau­

dir. Aplaudamos siempre lo srncero, lo 

consciente; y lo apasionado sobre todo. 

II 

No. La forma poética no está llamada 

á desaparecer, antes bien á exten~er_se, á 

d 'fi á seg·uir su desenvolvumento mo I carse, . .. ·á 
en el eterno ritmo de los siglos. Pod1 

no haber poetas, pero siempre habrá poe: 
. d.. de los puros Siempre habra sia, IJ0 uno · 

poesía y siempre habrá poetas._ Lo que 

siempre faltará será la abundancia de los 

dedores. porque como excelente-compren , ' . 
mente lo dice el Sr. de l\Ionta1gne, y Azo­
rín mi amigo puede certificarlo, «nous 

avons bien plus de poctes que de juges 

et interpretes de pocsie; il est plus aysé de 

la faire que de la cognoistre.» y ag'.·ega: 

«A certaine mesure basse, on la peult Juger 

par les preceptes et par art: mais la bone'. 

la supreme, la divine est au <lessus des 

regles et de la raison.» 

Quizá porque entre nosotros no es fre­

cuentemente servida la divina, la buena, 

la suprema, se usa por lo general la «mes­

ure basse.)> l\Ias no hace sino amm:ntar el 

gusto por los conceptos métricos. La ale­

<Yría tradicional tiene sus representantes 
h . d 
en regocijados versificadores en casi to os 

los diarios. El órgano serio y grave, el 

Temps madrileño, tiene es su crítico au­

torizado, en su Gastón Deschamps, vamos 

al decir, un espíritu jovial, que á pesar de 

tareas trascendentales, no desdeña los en­

tretenimientos de la parodia. No asom­

brará mucho al Sr. Villegas que yo pre­

fiera, en este sentido, el talento del . S~. 

Pérez Zúñiga. Cada cual en su especiali­

dad. 
Quedamos, pues, en que la hermandad 

1 d 'do y aun ¡rndie-de los poetas no 1a ecai ' 
, . zgo Asuntos es-ra renovar algun ti ecena . . 

téticos acaloran las simpatías y la~ ant1pa-
. . t· pro-

t . . Las violencias ó las 111JUS 1c1as, 1as. , 1 
vocan naturales reacciones. Los mas a)-

surdos propósitos se confunden con gene­

rosas campañas de ideas. Mucha parte del 

público no sabe de lo que se trata, pues 

los encargados de informar!~ n~ desean, 

en su mayoría, informarse á s1 mismos. El 
. oco eficaz en la dilectant1smo de otros, es P 

mediocracia pensante. Una afligente au­

dacia confunde mal aprendidos i'.ombres y 

mal escuchadas nociones del vivir de_ tales 

ó cuales centros intelectuales extranJeros. 

Los nuevos maestros, se dedican más que 

á luchar en compañia de las nuevas falan­

ges, al cultivo de lo que los geól~gos lla-
. . ·d· . tus prop1c:e exce-man «appet1tus 11101 ina 

llentice.» 
Existe una «élite,» es indudable, colllo 

en todas partes, y á ella se debe la conser­

vación de una intillla voluntad de pura be-

l¡ . a de incontaminado entusiasmo. Mas ez , 
1 

. 
en ese cuerpo de excelentes, he a 11 que 

uno predica lo arbitrario, otro el _orden, 

otro la anarquía, y otro aconseia con 

. lo y doct1·ina un sonriente, un ama-eJemp , , 
ble escepticismo. Todos valen. ~las ¿_que 

hace este adlllirable hereje, este pnsemsta, 

d llog·uera que se vuelve contra un carne e · , . 
· ¡ • • de e11st1eños y de 111s­grupo de nmac 01es 

. . . á p1·o¡Jó~1·to de un nombre de p1rac1ones, J , 

• ,.J l Tiego• ·C11an-instrumento que viene ,1e g . 1 

do por el amor griego,_ se nos. d~bía a~ra­
zar! y ese antaño quenclo y rustico anh6n 

- natural y fecundo corno el chorro de la 

fuente, como el ruiseñor, corno el trigo de 

la tierra,- ¿por qué me lapida, ó llle hace 

lapidar, desde su heredad, ¡~or~ue paso 

con mi sombrero de Londres o m1 c~rbata 

ele París? y á los jóvenes, á los ansiosos, 

á los sedientos de cultura, de perfecciona­

miento, ó simplemente de novedad, 6 de an-

. .. d d ·poi· qué se les grita: «¡haced es­t1gue a , ¿ 

1 

HlflVlS'l'A MODl!:HNA Dlfl J\llflXICO 17!) 

to,> ó «haced lo otro!» en vez de dejarles 

bañar su alma en la luz libre, ó respirar en 

el torbellino de su capricho? La palabra 

«whim» teníala escrita en su cuarto de la­

bor un fuerte hombre de pensamiento, cu­
ya sangre 110 era latina. 

Precepto, encasillado, costulllbre, clisé .... 

vocablos sagrados. «Anatema sit» el que 

sea osado á perturbar lo convenido de 

hoy, ó lo convenido de ayer. Hay un ho­

rror de futurismo, para usar la expresión 

de este gran cerebral y más grande senti­

mental que tiene por nombre Gabriel Alo­

rnar, el cual será descubierto cuando ase­

sine su tranquilo vivir, ó se tire á un irn­

probable Volga en una Riga no aspirada. 

El movimiento que en buena parte de 

las flam,rntes letras españolas me tocó ini­

ciar, á pesar de mi condición de «llleteco,» 

echada en cara de cuando en cuando por 

escritores poco avisados, ha hecho que 

El Imparcial me haya pedido las diluci­

daciones que hoy inicio. Alégrame el que 

puede serme propicia para la nobleza del 

pensamiento y la claridad del decir,esta be­

lla Isla en donde escribo, esta Isla de Oro, 

que 110 es, co•no supone el, Sr. :teda, un 

limbo; antes bien «es isla de poetas, y aun 

de poetas que, como usted, hayan templa­

do su espíritu en la c~ntemplaci6n de la 

gran naturaleza americana,» como me di­

ce en gentiles y hermosas palabras un es­

critor apasionado de Mallorca y cuyo nom­

bre es altamente estimado en La h.poca. 

No me refiero á D. Aquiles Fragoso, mi 

entusiasta admirador .... l\Ie refiero á D. 

Antonio Maura, presidente del Consejo de 

ministros de Su Maje!:itad Católica. 

III 

Un espíritu tan penetran.te como ágil, 

un inglés pensante de los mejores, Arthur 

Symons, expresaba re<;Í<:ntemente: 

«La Naturaleza, se nos dice, trabaja se­

gún el principio de las compensaciones; 

y en Inglaterra, donde hemos tenido siem -

pre pocos grandes hombres en la mayor 

parte de las artes, y un nivel general de­

sesperadamente incomprensivo, me parece 

descubrir un ejemplo brillante de compensa­

ciones. El público en Inglaterra, me parece 

ser el menos artístico y el menos libre del 

mundo; pero quizás me parece eso porque 

yo soy inglés y porque conozco ese público 

mejor que cualquier otro.» Hay artistas 

descontentos en todas partes, que aplican 

á sus países respectivos el pensar del es­

critor británico. Yo, sin ser español de na­

cimiento, pero ciudadano de la lengua, lle­

gué en un tiempo á creer algo parecido de 

E!>paña. De esto hace ya algunos años .... 

Creía á España impermeable á todo rocío 

artístico que no fuese el que cada mañana 

primaveral hacía reverdecer los tallos de 

las antiguas flores de retórica, una retóri­

ca que aún hoy mismo juzgan aquí impe­

rante los extranjeros. Ved lo que dice el 

mismo Symons: «l\Ie pregunto si algún 

público puede ser, tanto como el público 

inglés, incapaz de considerar una obra de 

arte como obra de arte, sin pedirle otra co­

sa. Me pregunto si esta laguna, en el ins­

tinto de una raza que posee en si el ins­

tinto de la creación, señala un disgusto 

momentáneo de la belleza, debido á las in­

fluencias puritanas, ó bien simplemente 

una inatención peor aún, que provendría 

de ese aplastador imperialismo que ani­

quila las energías del país. No hay duda 

de que la muchedumbre es siempre igno­

rante, siempre injusta; pero, ¿hay otras 

muchedumbres opuestas con tanta persis­

tencia al arte, porque es arte, como el pú­

blico inglés? Otros países tienen· sus pre­

ferencias; Italia y España, por dos especies 

de retóricas; Alemania exactamente por lo 

contrario de lo que aconsejaba Heine cuan­

do decía: «¡Ante tocio, nada de énfasis!» 
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Pero yo no veo en Inglaterra ninguna pre­
ferencia, aun por una mala forma de arle.> 
El predominio de esa especie de retórica, 

aún persislenle en señalados reductos, es 
lo que combatimos los que luchamos por 
nuestros ideales en nombre de l,1 amplitud, 

de la cultura y de la libertad. 

l\Iax Nordau, Paul Groussac, Leopoldo 

Alas. 
No creo preciso poner cátedra de leo· 

No es, como lo sospe..:han algunos pro­

ft:sores 6 cronistas, la importancia de otra 
retórica, de otro «poncif,» con nuevos 
preceptos, con nuevo encasillado, con nue­
vos códigos. \', ante todo, ¿se trata de 
una cuestión de formas? No. Se trata, 
ante todo, de una cue,tión de ideas. 

rías de aristas. Aristas, para mí, en este 
caso, significa, sobre todo, independientes. 
No hay mayor excelencia. Por lo que it 

mí toca, si hay quien me dice, con aire ale­
mán y con lenguaje un poco bíblico: «:.Ii 
verd,1d es la verdad.» le contesto: «Buen 
provecho. Déjeme usted con la mía, que 
así me place, en una deliciosa interinidad.» 

El clisé verbal es dañoso porque encie­
rra en sí el clisé mental, y juntos perpe­

túan la anquilosis, l,1 inmovilidad. 
Y debo hacer un corlo paréntesis, «pro 

domo mea.» No habría comenzado la ex­
posición ele estos mis modos ele \'er, sin la 
amable invitación de Los L1tnes de El Im­

parcial, hoja gloriosa desde días memo­
rables en que ofrecier,1 sus columnas á los 
pareceres estéticos de maestros, hoy por 
todos venerados y admirados. No soy 
alcclo á polémic;is. Me he dec\;1rado, ade­
más, en otra ocasión, y con placer íntimo, 
el ser menos pedagógico de la tierra. Nun­
ca he dicho: «lo que yo h;igo es lo que se 
debe h,1cer.» Antes bien, y en las pala 
bras liminares de mis <<Prosas profanas,» 

cité l,1 frase de \Vagw;r ú su discípub Au­
gusta IIolmcs: <<Sobre todo, no imitar á 
nadie, y mucho menos, á mi.» Tanto en 
Europa como en América, se me ha ataca­
do con singular y hermoso encarnizamien­
to. Con d 1110ntón de piedras que me han 
arrojado, pudiera bien construirme un rom­
peolas que retardase en lo posible la ine­
vitable creciente del olvido .... Tan sola­
mente hé contestado á ht criti~a tres veces, 
por la categoría de sus repres•.:11lantes, y 
porque mi natural orgullo juvenil, ¡enton­

ces! recibiera también flores de los sagi­
tarios. Por lo demás, elios se llamaban 

IV 

Deseo también enmendar algún punto 
en que han errado mis defensores, que bue­
nos los he tenido, en Esp.1iía. Los maes­
tros de la generaci6n pasada nunca fueron 
sino benévolos y generosos conmigo. Los 
que en estos asuntos se interesan, no ig­
noran que Valera, en estas mismas colum­
nas, fué quien dió á conocer, con un gen­
til entusiasmo muy superior á su ironía, 
la pequeña obra primera que inició allá en 
América, la manera de pensar y de escri­
bir que hoy suscita, aquí y alla, ya inefa­
bles, ya truculentas controversias. Campo• 
amor fué para mí lo que testigos eminentes 
-entre ellos José Verdes :\Ionlenegro­
pudieran certificar. Castelar me di6 prue­
bas de in~electual estímulo. N úiiez de Ar­
ce, cuando estu\'e en :.I«drid por la primera 
vez, como delegado de mi país nat.il ú las 
fie!-il:ts colombinas, fué tan enlm,iasta con­
migo, que hizo wdo lo posible porque me 
quedara en la corte. Habló al respecto con 
Cánovas del Castillo -otro ilw,tre y bon­
dadcJso amigo mio,- y Cánovas escribi6 
al marqués de Comillas solicitando para 
mí un puesto en la Trasatlántica. Entre­
tanto yo partí. No sin que antes en las 
tc1 tulias de V,dera se ;iplaudiesen y se cri­
ticasen algunos de los que llamaban mis 
atrtvi111ienlos líricos, que eran entonces, lo 
confieso, muy inocenlts, y apenas de un 
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m~d~sto pal'liasianismo: «Elogio de la se­
gu1d1lla,» un «Pórtico» para el libro en 
<<En Tropel,>> de Salvador Rueda.- Mis 
ver'>os fueron bien recibidos 1 . • a primera 
vez c!ue hablara ante un público espa1iol 
-fue en un·1 velad· J) . , . · , . ,t en que tomaba parle 

. Jose C.1naleJas.- Rueda me alababa, 
no tanto como "º 'l él i\I . . • 1 ' · 1 as amigos hte-
ranos, además de ¡ . 1 · os que 1e nombrado, 
se l\;'.maban entonces l\Ianuel del Palacio, 
Narciso Campillo, el duque de Almenara, 
el conde de las Xav·ts D I .. v· 1 I) ,., . ,UIS l(art 
~Iig-uel de los S.1ntos Alvarcz ...... 'l\f~ 

apresuro ú decir que yo tenía la o-rata celad 
ele veinticinco años. ,.., 

Es_tos cortos puntos ele autobiogrnfi.1 li­
terana son para h;'!cer notar que se . . . equi-
vocan los que afirm·,n que )'O 1 . 1 1 . . ' le Sl( O )ICn 

acogiclo por los dirigentes anteriore" E . "º ,n 
:sos m1_smos tiempos mi ilustre amiga Do-
na Emdia Pardo B·1z'l11 se cl'6 1 1 • • ,, • 1 a vo up-
tuos1dad de hacerme recita. . , 1 ve1sos en su 
salon, en compañía del autor ele «Pedro 
Alwlarclo» y · . fi . , . · · · · · 11115 •1 c1ones clas1cas 
encontraban un consuelo co 1 1 . · 1 a amistosa 
c~n.versación de cierto joren maestro q11e 
v1v;;_1, como yo, en el hotel ele las Cuatro 
Naciones. Se llamaba )' se 11· 1 . , · ,una 1oy en 
plena gloria, Marcelino l\Ienéndez y Pela­
yo. El fué, quien ovendo una v·ez a' • • 1 , , Un 

irritado . · ' censo1 atacar mis versos del « Pór-

tico» á Rueda, como peligrosa novedad, 

.... y esto pasó en el reinado dt· lf1wo 
emperador dt• la barba florid·t "' ' . ' 

dijo: «¡Bonita novedad! Esos son sencil la-
mente los ,·ic:1·ose11decas1'l·1bos 1 . 't '· ' • t e ga1 a ga-
llega: 

:1:anto bailé con el ama dL·I cura. 

1 anto hailé que me di6 calenturn. 

V yo ;iprobé. Porque siempre apruebo 
lo wrrecto, lo justo y lo bien intenciona­
do. Yo no creía haber in\'entaclo nada .... 
Se _me había ocurri,!o la cosa c'orno {¡ Val­
ma¡our el tamborilero ele p. · 1ovenza 
O ha~ia «pensado musicalmente,» s~~~1i1 
el decir de Carly·le esa mala coi -· • · 11p;1111a. 

Desde entonces hasta hoy' jamás me he 
¡'.r~puesto ni asombrar al burgués, ni mar­
tll'lZar mi pensamiento en potros de pa­
labrns. 

. No gusto de «moldes,)> nuevos 111 vie­
JOS .. . i\li verso ha nacido siempre con su 
cuerpo y su alma, y no le he aplicado nin­
guna clase de orto¡1edia I Ie .• . . 1 . · , SI, C,llll,lC O 

,mes antíg uos; y he querido ir hacia el 
por\'enir, siempre bajo el cli\'ino imperio 
cl_e la música, -m1'1sica de las ideas, mú­
sica del ,·crbo. 

Rl'B~::-.; D.,RIO. 
Jlallorra. 

(De •l•:I lmp:ircial, , dL' \laclrid). 
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SCHUlVlANN 

En la tarde purpúrea, fugazmente, en la barca, 

se levanta un murmurio trémulo y susurrante, 

y un estudio sinfónico se despierta exultante 

y mi espf ritu vibra y mi dorso se enarca. 

Es la canción de Circe que mi infortunio abarca 

y que rinde á su hechizo mi libertad errante, 

entretanto que Schumann, humano y sollozante, 

arrastra mis dolores á flor del agua zarca. 

Es la canción, sirena, con que me encadenaste, 

es la canción tremenda que jamás alma humana 

hizo con más bravura en un tono menor; 

es la canción piadosa en que te transformaste 

para mi sed de amor, en la Samaritana, 

y de beber me diste el arte y el amor! 

Ruirfx l\I. c\~IPOS. 
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Amado i\'rrvo 

VISION 

;\ [elancól ican;ente, 
al tornar el rebaño, 
en la tarde tranquila, 
dilata en el ambiente, 
sobre el paisaje huraño, 
con un intermitente 
sonido que hace <laño, 
su retintín la csquil:i. 

Di rígense al pnsco 
los ciegos del hospicio, 
seo-uidos de un hcrmnno 

f., 

que con leve siseo 
va rezando el Oficio, 
mientras el parloteo 
de la turba sin juicio 
despierta el eco van(l. 

El ala pasajera 
de nubecilla errnnte, 
proyecta sombra mó\'il 
sobre la carretera, 

(Del próximo libro "En voz baja.") 

por donde, reson:111tc. 
aparece en carrera 
febril un automóvil. 

Dcscnncierto provoca 
en los niños, su ngud,) 
rezumbar repentino, 
mientras que, visión loca, 
pasa el cluruffmr peludo, 
con su ns pecto ele foca 
ó ele buzo lanudo, 
de,·orando el camino. 

Los ciegos olfntean 
la este la capitosa 
del monstruo; la pupila 
dilatan; parpadean 
con rapidez ner\'iosa, 
)', al fin, quietos pasean 
su noche misteriosa 
pnr la tarde tranquila. 

r 

l:tl~VISTA J\10IJl.;JtNA DI•; J\11<:XICO. 

LA EMOCIO~ DE L\S FLORES 

De H. Cazalis. 

En las noches de estío las flores tiem bbn como seres 

Sensitivos, y sueñan cnn abandono ck mujeres. 

Sufren como las almas (]lle han inquietado los deseos 

Y evocan holocaustos, los rnistf'riosos hirnc1wos 

Donde van á morir. Las ílor<'S tienen el encanto 

De las bellas pupilas <'nternccidas por el llanto. 

Cual senos femeniles en los crespones del corpiño, 

Laten las bb11cas rosas con la blancura de su armiño; 

La noche es entreabierto corpiño lleno de esplendores 

Y de sombras en donde sueñan palpitantes las flores. 

Y cuando algún insomne ruiseñor en la noche bruna 

Canta y muere por ellas bajo el hf~chizo de la luna, • 

Es (]Ue ha visto sus senos de perfumados alabastros 

Locamente ofrecerse ft las caricias de los astros. 

R.\Y.\EL L(wEz. 
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